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Año IV. Número 133. Redacción: Trinidad de Rojas, 56. Antequera 6 de agosto de 1933. 
Hamlire mimm 
La epidemia reinante en los 
ubérrimos campos de Andalucía, 
es el hambre de las masas prole-
tarias, provocada por los elemen-
tos que esperan triunfar de las 
huestes obreras ahogando en la 
miseria y en la necesidad sus an-
sias de liberación. 
Nunca se presentó ante el tra-
bajador el panorama del porvenir 
dibujado con más negros rasgos 
y de la visión goyesca de los ma-
les que se avecinan, lejos de sacar 
el obrero una justa ilusión de des-
quite que le sirva de acicate en la 
despiadada lucha que por doquier 
le presentan, aumentan su pesi-
mismo y le desaniman en el ca-
mino emprendido ante la duda de 
llegar a un puerto de salvación. 
Y este pesimismo es el peor 
enemigo de las colectividades 
obreras, pues al cundir entre las 
masas roban a los que les dan 
una orientación desinteresada el 
afecto y la confianza de los que 
han sido siempre el único objeto 
de sus anhelos. 
Y la estrecha colaboración y 
confianza entre el obrero manual 
y el intelectual, entre el manual 
campesino y el manual de la ciu-
dad, es la única fuerza que pue-
den esgrimir los irredentos contra 
el disciplinado ejército capitalista 
que acecha sus desfallecimientos 
y mina sus organizaciones para 
caer sobre las masas y aplastarlas 
de una vez para siempre. 
Cuando en plena recolección 
veis los hdgares de los que han 
trabajado sin una pequeña reser-
va que pueda permitirles esperar 
se solucione el paro forzoso hasta 
las labores del otoño venidero, y 
que a la angustiosa situación del 
día de hoy ha de suceder la deses-
peración del mañana, se com-
prende la ineficacia de las medi-
das tomadas por el Gobierno pa-
ra evitar que se mueran de hambre 
las fuerzas productoras. 
Se acerca una crisis de trabajo 
de una intensidad desconocida 
hasta aquí. El obrero está exte-
nuado por el continuo régimen de 
privaciones a que ha estado so-
metido. El labrador se estrella 
ante la negativa del Capital a fa-
cilitarle numerario para el laboreo 
de las tierras y por doquier se 
sienten las quejas de los unos y 
las lamentaciones de los otros 
que no encuentran solución via-
ble para vencer el obstáculo. 
El problema es arduo de resol-
ver por la incomprensión de nues-
tros gobernantes de las propor-
ciones que tiene y el obrero se ve 
precisado, si no quiere morir de 
hambre, a prescindir de la ayuda 
oficial que le prometen y resolver 
por sí solo la crítica situación que 
atraviesa. 
¡Que todos se unan, sin distin-
ción de ideologías y en frente úni-
co reclamen con el derecho que 
da la fuerza y la razón lo que no 
debe nunca negarse al que vive 
de sus brazos, que a la vez son su 
capital y sus instrumentos de tra-
bajo! 
Que en los corazones de todos 
los trabajadores vaya encontran-
do eco la gran máxima comunHa 
convertida en lema del Partido: 
¡Proletarios de todos los países, 
unios! 
ANTONIO M . ÁGUILA COLLANTES. 
El conflicto de los albañiles 
Por dos veces ha sido aplazada la huel-
ga que los compañeros albañiles tenían 
anunciada como protesta por la pasividad 
de los patronos y propietarios en acometer 
obras que redujesen la elevada cifra de pa-
rados que en el gremio existe. 
Dos aplazamientos debidos a los reque-
rimientos del señor Gobernador y a los 
que no han tenido inconveniente los obre-
ros albañiles en acceder, probando con 
ello, una vez más, que los trabajadores, 
principalmente los que mil i tan en la 
U. G. T., ni son intransigentes ni piden co-
sas que excedan de las posibi l idades del 
momento, como ha podido comprobar la 
primera autoridad de la provincia. 
El confl icto, según noticias particulares 
que poseemos, parece que no llegará a 
plantearse en los términos de los que to-
dos debemos huir, ya que con la adopción 
de medidas acordadas en reunión habida 
el pasado lunes en el Gobierno Civi l con 
la concurrencia de los elementos interesa-
dos, se paliará de momento la crisis por 
que atraviesan los compañeros albañiles, 
llegándose en breve plazo a la conjuración 
total del paro. 
Las autoridades no deben olvidar ia ac-
titud sensata y correcta en todo instante de 
los obreros, e infundir a las gestiones la 
máxima rapidez al objeto de que los tra-
bajadores tengan el trabajo que con tanta 
justicia y tan noblemente reclaman. 
¡Trabajadores! 
Leed y propagad LA RAZON 
M O S A I C O 
— • >*->:-O" <<< • 
S a c r i f i c i o s 
• Por la patria; al mejor servicio de Dios; 
por amor al prój imo estoy dispuesto a sa-
crificarme». 
Es el sonsonete en que se escuda la ava-
ricia, arma de dos filos con que el polít ico, 
el religioso, el prestamista, cercenaron la 
fe de los pueblos. 
¿Quién habla de sacrificios? ¿No sería 
más digno decir sencillamente: «Dejándo-
me llevar de mi ambición»? 
T r a g e d i a 
Hemos dado en llamar tragedia al más 
o menos aparatoso desenlace de una vida. 
¡Craso error! 
La extinción de una existencia no es si-
no un caso vulgarísimo. 
Tragedia puede y debe llamársele a la 
que se vive y soporta con entereza y es-
toicismo. 
¿Tragedia el supuesto e ignominioso 
asesinato del Gólgota?... 
L a F e l i c i d a d 
Con harta frecuencia oímos esta opt i -
mista exclamación: 
—¡Yo soy feliz! 
¡Cómo se engañan a sí propios creyen-
do engañar a los demás quienes lanzan 
esta frase tras cuyo utópico contenido to-
dos corremos! 
¿Feliz un ser que raciocina? 
No, no puede estar en su cabal juicio 
quien tal afirme. 
La felicidad es patr imonio de Jos tontos. 
L o s í d o l o s 
Es naturalísimo que los primeros idolí-
llos que labrara el hombre fueran de barro. 
También de barro vi l somos los hom-
bres. De ahí lo frágil y efímero de las glo-
rias humanas. 
L a j a u r í a 
No es nuestro propósito al glosar este 
epígrafe denostar a este u otro sector po-
lítico. 
Nada más lejos de nuestra intención. Es 
sencillamente todo lo contrarío: vamos a 
hacer nuestra propia autocrítica. 
Nunca fué un defecto el conocerse los 
propios. Nosotros, señores de enfrente, 
nos podemos permitir esta inmodestia. 
Sí, señores; los de la jauría socialista, 
como nos llamáis, sabemos con harto do-
lor, cuán difícil y espinoso es el papel que 
se nos tiene asignado. 
¡La jauría!.. ¡Triste misión la nuestra! 
Que se desmandan sedientos de sangre 
los vampiros de Animal , Monte Arruit y 
Xauen? ¡Sus y a ellos! 
Otro dia gandules y proxenetas lanzan 
sus huestes inconscientes contra el confia-
do rebaño y... ¿a qué seguir? 
¿No ha l legado aún la hora de que cada 
perro se lama su... apéndice? 
L o s b i e n e s q u e n o s d a D i o s 
«Fulano hace fortuna. Dios le protege» 
—exclaman los necios, como si Dios, de 
existir, se mezclase en estas nimiedades. 
¿Qué concepto tienen de la divinidad 
esos ilusos? ¿Puede ese Dios aliarse con 
el que vende la Justicia? ¿Puede acaso es-
tablecer aparcería con el corruptor y el 
ratero? 
JUAN ROMERO GUERRERO. 
Bobadi l la y ju l io . 
Una vez más advert imos a los co la-
boradores esponláneos que nos hon-
ran con sus escritos, que sólo inser-
ta/emos aquéllos que lo merezcan, a 
Juic io de la Redacción, y que no de-
volvemos los or ig inales aunque no se 
pub l iquen, n i sostenemos correspon-
dencia acerca de los mismos. 
La actividad sindical de 
los obreros de la piedra 
Encontrándose en paro forzoso setenta 
afiliados a la Sociedad de canteros, arrie-
ros y picadores de piedra «El Tr iunfo», se 
acordó en sesión celebrada por dicha en-
tidad que los trabajos de construcción de 
la carretera Anteqíiera-Archídona se efec-
tuasen por turno, encargando de realizar 
las necesarias gestiones, conducentes a tal 
fin, al camarada Francisco Rebola, presi-
dente de la citada Sociedad. 
Las laboriosas gestiones realizadas por 
Rebola han finalizado felizmente con el ac-
ta que transcribimos: 
«En la ciudad de Málaga, a dos de agos-
to de mil novecientos treinta y tres, sien-
do las cinco y media de su tarde, se perso-
naron en la Delegación Provincial de T ra -
bajo don Antonio Soto García, encargado 
de los «Riegos asfálticos» (S. A.) en los 
trabajos de construcción de la carretera 
de Antequera a Archidona, don Francis-
co Rebola Mart ín, presidente de la Socie-
dad de canteros «El Tr iunfo», de Anteque-
ra, y don Miguel Fernández López, secre-
tario de la misma, los que de común 
acuerdo convienen lo siguiente: 
1. ° Que en dichas obras se establezca 
que a partir del día cuatro del actual em-
pezará a regir el turno semanal en dichos 
trabajos. 
2. ° Que de conformidad con este tur-
no, tanto los obreros entrantes como los 
salientes no tienen por qué reclamar la se-
mana de despido, siempre que se trate de 
este caso. 
3. ° Los pagos se harán quincenal-
mente. 
4 ° Los jornales, tanto en las machaca-
doras como en las canteras «Dioritas», se-
rán a siete pesetas. 
5.° Que el actual turno se establecerá 
para diez obreros semanalmente; sin em-
bargo, en caso de que por el señor Soto 
se aumente el número de obreros, dicho 
aumento entrará también en turno. 
Todas las reclamaciones de la parte 
obrera se harán por conducto e informe 
del señor Presidente de dicha Sociedad y 
de acuerdo ambas partes, lo firman por 
tr ipl icado dando una de las copias al se-
ñor alcalde de Antequera ante mí, el Dele-
gado Provincial accidental de Trabajo en 
la fecha ut supra. 
El Delegado provincial accidental de 
Trabajo, J. M I L L Á N . 
ANTONIO SOTO.—FRANCISCO REBOLA.— 
MIGUEL FERNÁNDEZ». 
S o c i e d a d d e c a n t e r o s 
Esta Sociedad ruega a la persona que 
haya encontrado unos sellos de cotización 
que llevan el t imbre de esta entidad, los 
devuelva a la misma, pues han sido extra-
viados por el compañero encargado de las 
cotizaciones. 
+ RÉPLICA CiOSO 
• r 
Inspectora en el Ayuntamiento cíe Antequera 
Exordio 
Hemos rec ib ido un encargo suma-
niente íaioso con el de refutar el i n fo r -
me e levado por la a lca ld ía-pres idenc ia 
de este Excmo. A y u n t a m i é n t o a la D e -
legación guberna t i va en func iones «ie 
inspectora. 
Tarea en la que se nos van a i r varias 
horas que, sin duda a lguna, podr íamos 
emplear en labor m á s mer i to r ia que sa-
l ir al paso de fa lsedades conoc idas por 
cuantos v i v imos en An tequera . Pero la 
v ida t iene este con t rasen t ido . Que la 
mayoría del t i empo ha de emplear lo el 
hombre en menesteres i n t ranscenden-
tes: en deshacer ca lumniás o en desv i r -
tuar campañas cuyo f o n d o rezume mala 
fe y, falsía inca lcu lab le . 
Mas la v ida es así y así hay que t o -
marla mal que nos pese, si no queremos 
desplazarnos de la rea l idad de los h e -
chos, v i tuperab les , condenab les desde 
todos los po los , más v i vos y pa lp i t an -
tes. 
Impo r ta poco qu ién fuera el autor 
mater ia l del i n f o rme . En este caso res-
ponde qu ien suscr ibe , y no e lude la 
responsab i l idad la sorpresa de la buena 
fe o el abuso de conf ianza, que en m a -
teria tan de l icada como en la de dar p u -
b l i c idad a un c r i te r io persona l , el aval 
de nuestra f i rma l leva inherente el m o -
ral y ex ime la responsab i l i dad mecán i -
ca, mater ia l , de l redactor . 
¿Hubo en rea l i dad , sorpresa en la 
buena fe del a lca lde? Puede asegurar-
se. E inc luso el a r repen t im ien to por la 
conf ianza prestada y que tan bajamente ' 
ha s ido emp leada . 
N i ped imos ni esperamos una rec t i f i -
cac ión del a lca lde sobre p u n t o s — m u y 
a b u n d a n t e s — c o n t e n i d o s en el i n fo rme 
y que, a buen seguro , van en cont ra de 
su mismo c t i t e r i ó personal y de par t ido . 
A lo hecho, p e c h o ; y el señor Agu i la r , 
aun con t ra r i ándose g randemente , se ve 
en la i m p o s i b i l i d a d de desautor izar al 
au to r ma te r i a l , po rque sería desau to r i -
zarse a sí m i s m o , y esto no es nada se-
r io . Lo c o m p r e n d e m o s . 
* * * 
D e b e m o s empezar d i c iendo que no 
es nues t ro p r o p ó s i t o contestar ce por 
be cuan to en ei p rec i tado in fo rme se 
con t iene , po r var ias razones: Porque en 
nada nos afecta n i en rea l idad nos i m -
por ta , la po l í t i ca antequerana anter ior 
a f ines de 1929, ya que los c o m a n d a n -
tes del amanuense en sus . t iempos de 
v o c i n g l e r o se nos anto jan cadáveres 
i nsepu l tos de la po l í t ica loca l , senc i l la-
mente es t rangu lada con el a d v e n i m i e n -
to de la R e p ú b l i c a . 
P o r q u e el pasado en nosot ros es un 
recuerdo a m a r g o , cuyo regusto ansia-
mos hacer desaparecer , ya que nos pesa 
c o m o un t o r m e n t o . N o parece pensar 
asi el a lca lde p o r cuanto en su in fo rme, 
no só lo no se l im i ta a reseñarlo some-
ramente , s i no que le hace una apología 
añoran te y u n a ci ta i nd igna de quien.se 
l lama r e p u b l i c a n o . 
T a m p o c o nos ocuparemos de los 
ataques p e r s o n a l e s — b a b a i nmunda que 
qu ie re i n f i l t r a rse por entre las reputa-
c iones en b r a z o s del rencor , la in jur ia y 
la p icadura v iper ina — , po rque , si a e l lo 
fuésemos, de nosot ros t odó lo malo q u e ' 
puede hablarse es que, i nocu lados por 
el ambiente , rea l izamos unas obras p ia -
dosas y car i tat ivas ensalzadas por los 
dogmat ismos re l ig iosos, pero no sé nos 
puede decir que atacásemos en despa-
chos y procuradur ías a pobres gentes 
que f iados de la apar iencia de hombres 
no ad i v ina ron la enroscada culebra q i ie 
proces ionaba por den t ro . N o estamos 
en boca de char l istas de cafés y t e r t u -
lias por acciones pun ib les y degrada-
ciones morales. T o d o lo con t ra r io : an -
tes y después, por nuest ro espír i tu de 
lucha y nuestras ideas l iberadoras del 
género humano . Ya quis ieran ésos que 
en vano escupen a la al tura ser dueños 
del tesoro de una conc ienc ia pura y un 
corazón dúc t i l al b ien . Pero, para qué 
más. Ya los conoce An tequera y sabe 
de su v ida y de su h is tor ia , turb ias c o -
mo las aguas encenagadas de las c loa -
cas. 
N o haremos, pues, mucho h incapié 
en esto de los ataques personales. P r o -
curaremos domeñar la verdad y m a n i -
festaría in corpore pese a sus de t rac to -
res y detr i tus en aquel los pun tos refe-
rentes a la co lec t i v i dad . Vayamos, pues, 
al g rano . 
* * * 
Demos a nuestra répl ica el mismo or-
den que el a lcalde en su desd ichado 
in fo rme, si bien pasaremos por a l to , 
como ya hemos d i c h o , aque l lo que no 
sea de nuestra incumbenc ia refutar. 
El Partido Republicano 
Radical 
Poco hemos de deci r de este Par t ido 
en su actuac ión anter ior a f ines de 1930, 
a no ser que v iv ía en la memor ia de los 
buenos . como el cap i tán M o r e n o . C o n s -
t i tuyóse en Antequera cuando ya toda 
la labor repub l icana estaba hecha. Y a 
pesar de e l lo , b ien sabe don M a n u e l 
A v i l é s — ú n i c o con don Juan A lca ide , 
hoy en el ret i ro por asqueamien to—, 
superv iv ien te de los t iempos hero icos , 
aunque la superv ivenc ia de D. M a n u e l 
no fuese más que de un repub l i can ismo 
su i géne r i s ; b ien sabe, repet imos, el se-
ñor Av i lés , cuántos t rabajos le costó 
reuni r a una docena de amigos para no 
hacer el r id ícu lo ante D. Pedro Gómez 
Cha ix , que por segunda vez le requería 
en plazo breve y peren to r io . 
Compromisar ios, o séase repub l i canos 
de c o m p r o m i s o , log ró sumarse el jefe 
rad ica l , y con esa enteleca de par t ido 
se lanzó a la lucha, prev ia pub l i cac ión 
de un mani f iesto que la o p i n i ó n acog ió 
con la natural reserva, pues se le an to -
jaba algo t i t i r i te ro esto de dar cabr io las 
románt icas después de unos cá lcu los 
mercant i les v isados por el profesor . 
H e , aquí exactamente retratadas las 
mín imas falanges radicales con que 
contaba en Antequera el par t ido . 
Agrupación Socialista 
U n g rupo de personas con v e r g ü e n -
za, lo que no quiere asegurar e l que Jos 
demás no la tengan, entre los que no 
se encont raba don M a n u e l Luna Pérez, 
según él m ismo puede tes t imoniar si le 
place, cons t i tuyó en Antequera la Ag ru - ' 
pac ión Socia l is ta, tan amiga de la encí -
c l ica Rerum novarum del papa León 
X Í i l que no Ta quemó porque a la mano 
no la tenía, y no só lo todos sus c o m -
ponentes eran tan acendrados re l i g i o -
sos, s ino que todos estaban baut izados 
y casados por la Ig lesia, mismamente 
que el a lcalde y todos sus co r re l i g iona -
r ios los la icos feroches de hace sesenta 
y c inco años. 
Po rque al f in y al cabo, los que f u i -
mos a la cons t i t uc ión de la Ag rupac ión 
Socia l is ta no lo h ic imos l l evando un 
catalejo para examinar la conc ienc ia de 
cada cua l , po rque s iempre est imó el 
Par t ido Socia l is ta que lo ín t imo y sa-
g rado de la conc ienc ia ha de ser para el 
hombre yal la i n f ranqueab le , lo que no 
quiere decir que no repud iemos ja p o -
l í t ica maquiavé l ica del c ler ica l ismo. Lo 
c ier to es, como demost raremos des-
pués, que aquel los hombres sobre los 
que pudiera haber pesado la in f luenc ia 
del med io ambien te , sup ie ron e m a n c i -
parse de él y rect i f icar su v ida a m o l -
dando sus actos a la d isc ip l ina v o l u n t a -
r iamente acatada. 
Las Ag rupac iones Socia l is tas, como 
sabe muy bien el a lca lde, no se d i s t i n -
guen en n inguna parte por la can t idad 
de sus af i l iados, por dos razones: 
1. a Porque , dado su carácter p ro le -
tar io , se nutren de obreros y la mayor ía 
de éstos no pueden sobre l levar el pago 
de dos cuo tas—la po l í t ica y la s ind ica l 
— y como nosot ros no p rometemos des-
t inos ni amenazamos a nadie con des-
pojar les de los que tengan, nadie t iene 
que veni r es tomacalmente a la A g r u p a -
c ión , c o m o ocur re en la A l ianza y d e -
más centros po l í t i cos burgueses, y 
2. a • Po rque dada la a f in idad táct ica 
del Par t ido Socia l is ta y la U n i ó n G e n e -
ral de T raba jado res , la f o rm idab le masa 
de ésta c o m p r e n d e «el cue rpo de ejér-
ci to» que con tan to regoc i jo echa de 
menos el a lcalde. 
Pese a esto, la A g r u p a c i ó n de A n t e -
quera l legó a contar sus altas hasta el 
número de 210, ci fra super ior , en p r o -
p o r c i ó n , a la matr i tense. Nada t iene de 
ex t raño que en la ac tua l idad el número 
de cot izantes sea in fer ior , s i tuándose 
en el número p r o p o r c i o n a l al núc leo de 
pob lac ión obrera y habida cuenta que 
en la Ag rupac ión no se ex t ienden c re-
dencia les; al revés: se p ie rden . 
Antecedentes de carác-
ter social 
Por lo que sobre esta materia dice el 
a lcalde en su in fo rme, con t rad ic iendo 
sus mani festac iones anter iores a la Re-
púb l i ca , durante la M o n a r q u í a v i v ie ron 
los obreros antequeranos en el mejor 
de los mundos . N o había paro, ni h a m -
bres, ni miser ias, ni nada. El t raba jador 
an tequerano en la época de la M o n a r -
quía gozaba de todos los pr iv i leg ios . 
Sobre esto no haremos comentar ios . 
¿Para qué? Ya lo d ice el p rop io alcalde 
repub l i cano , con l o cual él mismo se 
cal i f ica, supuesto que no ha sab ido me-
jorar t iempos pasados que tan ca lu ro -
samente bend ice , y a los. que segura-
mente quiere vo l ve r para su t r anqu i l i -
dad de espí r i tu . Ca l la remos, que con el 
s i lenc io haremos un favor al a lcalde re-
pub l i cano , aunque é l , para d is imular la 
nosta lg ia , cu lpe de su negl igencia al 
compañero García Pr ie to por sus p réd i -
cas que tanto alabara cuando le c o n v e -
nía a sus planes. 
El período electoral 
A p r imero -de l año 1931, s in t ió la co -
mezón de moverse el Par t ido Radical , 
precisamente cuando el señor García 
Berdoy tropezó con su cuñado Luna 
Pérez, cosa ésta que no ex t rañó a c u a n -
tos estaban eu el secreto, pues púb l ica 
era la conv i venc ia de unos y o t ro . 
Dec la rado el señor Be rdoy apo l í t i co , 
no exist ían ataduras para los h is tór icos 
repub l icanos. Pero como el los de por sí 
no s ign i f icaban fuerza a lguna, no tuv ie -
ron i nconven ien te en ofrecerse al Par-
t ido Socia l is ta para establecer la c o n -
j unc i ón . Parecerá increíb le que todo un 
Par t i do que contaba con la op in i ón p ú -
bl ica, según d ice hoy el a lcalde, no t u -
viese inconven ien te en maniobrar hasta 
consegui r que la Ag rupac ión acudiese 
a una reun ión de la que es ob l igado 
hablar para que el pueb lo sepa lo que 
tál vez ignore . 
Celebróse aquel la célebre reun ión en 
el dom ic i l i o de don M a n u e l Av i lés y 
co inc id ía con el segundo m o v i m i e n t o 
revo luc iona r io en p reparac ión . 
C o m o era de ca jón , se hab ló de la 
ayuda a prestar al m ismo. Pero los se-
ñores repub l i canos demos t ra ron una 
f r ia ldad ext rema en cuanto a dar el pe -
cho. T a n es así, que no sólo se negaron 
a in terven i r ac t ivamente en los t rabajos 
mater iales cuando sonase la hora de 
salir a la cal le, s ino que ni aun se atre-
v ie ron a f i rmar el mani f iesto que había 
de lanzarse al pueb lo cuando estallase 
el m o v i m i e n t o y que debería ir suscr i to 
por los comi tés locales respect ivos. Ya 
esto nos demos t ró hasta qué punto 
aquel los señores rio pensaban mas que 
en recoger el bo t ín sin expos ic ión a l -
guna. Es deci r ; que esperaban que los 
social istas y t rabajadores todos les l le-
vásemos en bandeja de plata las l laves 
del Ayun tam ien to para que h ic ieran lo 
(Te rm ina en la 4.a p lana) . 
A C L A R A C I Ó N 
Por un error de interpretación publi-
camos en nuestro número anterior que 
la Agrupación Socialista había acorda-
do autorizar al compañero García Prie-
to pará que en nombre de la misma ha-
blase en el Parlamento sobre la impro-
cedencia del aumento a la Guardia civil. 
Aunque la Agrupación vió con desa-
grado este aumento por las razones 
que exponíamos, el acuerdo tomado 
fué el de solicitar de la Comisión eje-
cutiva del Partido unas aclaraciones 
sobre el particular y obrar en conse-
cuencia, ya que es al Partido y no al 
Parlamento a quien tienen las seccio-
nes que manisfestar su criterio, favora-
ble o contrario, sobre la actuación de 
la minoría parlamentaria en relación 
con preceptos estatutarios o acuerdos 
de los congresos. 
Colabora= 
ción K JUVENTUD SOCIALISTA ANTEQUERANA 




Muertos y desaparecidos 17.243,788. 
Viudas 3.550.387. 
Huérfanos 1.239.530. 
A pesar de este doloroso balance, el 
fascismo mundial no desperdicia oca-
sión para ir sentando los jalones de 
otra nueva guerra, que sería eminente-
mente más desastrosa que la pasada, 
dado el desarrollo de la química. 
La legislación soc ia l y 
el Ayuntamiento 
Decreto del Ministerio de Trabajo, fe-
cha 1 de jul io 1931: 
Art. I.0 La duración máxima legal de 
la jomada de trabajo para los o b r e r o s -
realizados bajo la dependencia e inspec-
ción ajenas por cuenta del Estado, de las 
Provincias, de los Municipios en servicios 
directos... será de ocho horas diarias... 
Real decreto de 8 de junio 1925 del 
mismo Ministerio: 
Art. I.0 Queda prohibido en domingo 
el trabajo material por cuenta ajena... para 
todo el personal de... o servicios depen-
dientes del Estado, Provincia o Munic ip io , 
etc. 
Ley del mismo Ministerio fecha 1 no-
viembre de 1931: 
Art. 56. El trabajador tendrá derecho a 
permiso ininterrumpido de siete días al 
menos etc. 
Art. 5.° El Estado, las Diputaciones y 
los Ayuntamientos quedan equiparados a 
los patronos definidos en los párrafos an-
teriores etc. 
A pesar de estar claro, por lo que trans-
crito queda, la obligación de los Ayunta-
mientos de cumplir la moderna legislación 
en reciente decreto del mencionado Min is-
terio, se recuerda y recomienda a estas en-
tidades su cumplimiento. 
Ignoro lo que en otros Ayuntamientos 
ocurrirá, ni me importa; sólo sé que el 
nuestro, cual si tuviera una concesión gra-
ciosa, sólo cumple estás obligaciones 
cuando del funcionario de cierta categoría 
se trata. Los demás, ¿para qué? No es ne-
cesario. Estos son de otra casta. Estos 
agentes son reclutados por regla general 
de entre las clases trabajadoras más hu-
mildes, y éstos no cuentan en el sentido 
de aplicar aquello que pudiera beneficiar-
les. Para estos modestos trabajadores só-
lo existe una «ley»: la de dejarlos parados 
cuando para atender una recomendación 
de algún señorito sea necesario quitarlos 
y poner a otros. 
¿Que existen leyes que regulan la for-
ma de hacer los despidos? Es cierto. Pero 
qué importa; el despedido no recurrirá, y 
en caso contrario y admit iendo que el 
Ayuntamiento saliera condenado, existen 
dos caminos para aburrir al reclamante: 
uno no cumplir el fal lo, y otro hacerlo víc-
tima de la parcial idad en su contra de las 
autoridades. 
Existen dos casos que confirman cuanto 
queda dicho, a saber: 
Despiden a dos ordenanzas del Ayunta-
miento; éstos recurren, y aquél resulta 
condenado a abonar los haberes de los 
reclamantes y a reponerlos en sus cargos. 
Lo segundo se cumple; lo primero hasta la 
presente creo que no. 
Otro caso. Solicitan unos empleados 
modestos un permiso de un mes, y el 
Ayuntanmiento tiene que deliberar si se 
los concede o no o existen «inconvenien-
tes» que inviten a estudiar el caso. No im-
porta que otros, por ser de la otra casta, 
no sólo disfruten todos los permisos que 
quieran, abandonen sus cargos para dedi-
carse a otros menesteres y otras cosas pa-
recidas. ¿Vamos a ser todos iguales? 
En resumen, que el descanso dominical 
o su compensación dentro de la semana, 
la jornada de ocho horas, las vacaciones 
con sueldo, indemnizaciones por despido, 
etc, sólo es de aplicación ac ie r tos patro-
nos que no son lo suficiente cucos para 
eludir su cumplimiento. Los demás, y en-
tre ellos nuestro Ayuntamiento, están «am-
nistiados» de estas obligaciones y, en úl t i -
mo caso, guardan su cumplimiento para 
los favoritos. 
¡Y pensar que existe una entidad que 
ostenta el pomposo nombre de Asocia-
ción de Empleados y Obreros municipales! 
X X X . 
R E S U M I E N D O 
Nos ratif icamos en todo lo dicho a «El 
Sol de Antequera» y agregamos: 
Que lo de la «independencia» es un mito 
en el que no cree ni su autor. 
Que todo el mundo conoce lo suficiente 
al «astro rey» para darle importancia a sus 
estupideces. 
Que es, un hecho palpable conocido y 
comprobado lo del pordioseo de esas 
puercas pesetas de subvención. 
Que nosotros preferiríamos ponernos a 
la puerta del Ayuntamiento con el plato, el 
perro y el lazarillo. 
Que la «honrada firma» a pesar de todo 
no aparece. 
Que lo de rapabarbas no va con noso-
tros; quizás en el árbol genealógico del 
«astro rey» haya encaramado algún fígaro 
avinagrado y presuntuoso. 
Que nos alegramos mucho de la historia 
de la hemeroteca, del agua de colonia y de 
otras muchas cosas. 
Que nos satisface el escozor que hayan 
producido las cuatro verdades que le he-
mos dicho. 
Que lamentamos no tener la nombradla 
periodística del dé la «honrada firma». 
Que no nos escudamos en inmunidades 
de nadie. 
Que esta plana está redactada exclusiva-
mente por afil iados a la Juventud Socialista 
que son responsables de lo que escriben. 
Que si quiere saber nombres bastará que 
lo exprese claramente y la Juventud Socia-
lista en una carta muy atenta y muy fina le 
dirá particularmente el del que estoescribe. 
Que siga l lorándole al Ayuntamiento 
pues ya sabe que el que no llora no mama. 
Que vaya desempolvando la nueva casa-
ca para estrenarla pronto. 
Que no se desanime y siga pidiendo, que 
algo conseguirá por aquello,de que «pobre 
porfiado saca mendrugo». 
Que no le hemos injuriado, sino que le 
hemos dicho verdades como puños. 
Que a ver si se les quita el do lor de es-
tómago por lo de la subvención. 
Que ustedes perdonen las molestias. 
Que buenas tardes. 
Juventud Socialista 
M a ñ a n a lunes celebrará sesión o rd i na -
r i a esta Juventud Socia l is ta, en la que 
dará una char la el compañero J u a n V i -
l l a lba . 
Se ruega la asistencia. 
El Socialismo no ha sido inventado por nadie, sino que ha si-
do consecuencia del examen de los hechos económicos. Aspi-
ra a asegurar el bienestar de todos los hombres, para lo que 
considera indispensable la desaparición del Régimen C a -
pitalista y la socialización de los medios de producción 
y de cambio. 
Jaurés f u é el p r imero y el mejor hé-
roe que p rodu jo la guer ra . Jun to a él p a -
lidecen las hazañas de los héroes m i l i t a -
res: cuando más, se a lza ron contra 
los ejércitos enemigos. Jaurés se a lzó 
contra un mundo. Y f u é vencido. Pero 
tuvo el va lor de i r a la muerte defen-
diendo la Jus t ic ia . Los otros, los que pe-
learon en los campos de ba ta l l a , lo h i -
cieron confundidos por las sombras que 
se apoderaron de sus cerebros. Jaurés, 
no. Jaurés combat ió l lena de luz su men-
te aconsejado por la c lar iv idencia. Se 
opuso a la guer ra con los brazos en a l to , 
como buscando una f u e r z a super ior que 
detuviera a los hombres enfebrecidos po r 
el error. Aque l la f u e r z a no la tenia é l , 
que n i s iquiera pudo p a r a l i z a r la mano 
casi adolescente de un loco. Fué Jaurés el 
p r imer muerto c iv i l de la gue r ra . E ra un 
g igan te y le abat ió un cualquiera un V a i -
l lan t . Quien quiso matar le . L a l ibe r tad 
y la paz necesitaba su héroe. Desde el 
asesinato de Jaurés, lo tiene. Aho ra , que 
la f igura bondadosa y humana de Jaurés 
contr ibuya a que se acaben los héroes 
de la guer ra . 
J A U R É S 
El 31 de jul io se cumplió el diecinueve 
aniversario del asesinato del gran tr ibuno 
socialista francés que se llamó Jean Jaurés. 
Ahora que el fascismo está en auge en 
algunas naciones y con él el afán de la 
fuerza, creemos conveniente presentar a 
los lectores una breve biografía del emi-
nente pacifista que dedicó su vida a propa-
gar la idea socialista y que la perdió v i l -
mente asesinado por defender los ideales 
de paz y fraternidad. 
Nació Jean Jaurés en Castres, pueblo del 
mediodía de Francia, el 3 de septiembre 
de 1859. 
Ingresó, después de bi i l lantes estudios, 
en la Escuela Normal superior. Fué doctor 
en Letras y desempeñó la cátedra de Fi lo-
sofía en el liceo de Alb i y en la Facultad 
de Letras de Toulouse. Dir ig ió la «Revista 
Socialista», en la que colaboró fecunda-
mente. Dió numerosas conferencias de 
propaganda por toda Francia y consiguió 
atraerse al Socialismo a elementos univer-
sitarios e intelectuales. 
Después de la traición de Mi l lerand y 
Briand compart ió Jaurés con Jules Guesde 
la dirección efectiva del part ido socialista 
francés. 
En Francia fué vicepresidente de la Cá-
mara de los Diputados, y cuando estalló 
el escándalo financiero l lamado «affaire 
josset», en el cual aparecían complicados 
numerosos parlamentarios, todos los par-
tidos se pusieron de acuerdo para pensar 
que no había en el Parlamento hombre 
más íntegro que Jean Jaurés para presidir 
la comisión parlamentaria investigadora. 
Conviene subrayar este hecho, que no es 
singular en la historia del mundo: los mis-
mos partidos burgueses no han vacilado 
en buscar dentro de las filas socialistas la 
moral idad indiscutible, capaz de llevar a 
cabo labores depuradoras. 
Fundó «L' Humanité», dir igió la Historia 
Socialista, y en colaboración con el coro-
nel Gérard escribió «L' armée nouvelle» 
(El nuevo ejército). 
La primera voz que denunció el peligro 
de la guerra fué la suya, y en el Parlamen-
to combatió el proyecto que establecía el 
servicio militar de tres años, por creer que 
eso haria inevitable la guerra. Recorrió 
Europa predicando contra ella y consiguió 
se reuniera la Internacional Socialista en 
Bruselas y más tarde un congreso interna-
cional en París. 
La guerra se acercaba, y Jaurés hace ver 
a los trabajadores que ellos son los únicos 
que pueden evitarla. 
El 31 de jul io la situación es trágica. El 
Kaiser ha proclamado el estado de guerra. 
Jaurés pide al Gobierno francés, y lo con-
sigue, que las tropas francesas se retiren a 
diez ki lómetros de la frontera, para evitar 
un incidente de frontera que sería la chispa 
definit iva. 
El mismo día, a las siete de la tarde, Jau-
rés hace una última gestión en el Ministe-
rio de Estado. Dos horas después, estando 
en un café, un inconsciente, impulsado por 
las historias criminales de los monárqui-
cos nacionalistas de la Acción Francesa, 
asesinó a Jaurés por la espalda. 
La gran voz pacifista se ha callado, y la 
gran guerra se desencadenó sobre el mun-
do. 
El célebre gallego don Camelo Lechuza 
ha sido destinado al Instituto de Requena, 
donde encontrará a su entrañable amigo y 
compañero señor Aimeida. 
Se anuncia en breve plazo un gran con-
curso de boxeo en que se verán vis a vis 
ambos contendientes. 
Al dar la enhorabuena a los antequera-
nos por la marcha de su camelístico edil, 
deseamos a éste los éxitos a que tiene de-
recho por su gran cultura y moral idad. 
Señor alcalde, o señor inspector de la 
Banda municipal de música: 
En Madr id , en Valencia, en Málaga y en 
casi todas las poblaciones importantes es-
pañolas, al terminar los conciertos las ban-
das de música tocan el himno nacional. 
En Antequera tenemos la desgracia de 
que la banda, o no sabe tocarlo, o el ex-
celentísimo Ayuntamiento es tan poco re-
publicano que no lo ha ordenado ya. 
Porque no vamos a creer que el director 
de la Banda no tenga más repertorio que 
«El entierro», «El calvario», «El úl t imo sus-
piro» y «¡Que dolor!» 
• . ~ 
L A R A Z Ó N s e h a l l a a l a v e n t a 
e n e l e s t a n c o d e c a l l e L i b e r t a d ( a n -
t e s M e r e c i l l a s ) y e n e l p u e s t o d e p e -
r i ó d i c o s d e c a l l e P a b l o I g l e s i a s . 
(Viene de la 2.a p lana ) . 
que están hac iendo: tomarnos l i n d a -
mente el pe lo. 
In ic ióse por aquel t i empo el per íodo 
e lectora l , que habría de desembocar en 
las histór icas e lecciones del 12 de abr i l 
de 1931, y con él la p ropaganda de la 
con junc ión repub l icanosoc ia l i s ta . La de 
los demás par t idos no nos interesa. 
Apar te de la o ra l , prec isábamos de la 
p ropaganda escri ta, y como meses antes 
había s ido suspend ido el semanar io LA 
R A Z O N , pensóse en lanzar otro." Así se 
h izo, y en seguida apareció «El hombre 
de la cal le>, ó rgano de la C o n j u n c i ó n , 
del que hubo que nombrar un d i rec to r 
socia l is ta, el compañero Car r i l l o , po r -
que no había entre tantos repub l icanos 
radicales, tan leídos y tan escr ib idos, 
n inguno que tuviese la valent ía de 
af rontar las consecuencias. Les era m u -
cho más c ó m o d o actuar detrás de la 
co r t ina y que diesen el pecho los tontos 
de los social istas. Ot ra prueba más del 
espír i tu abnegadamente r evo luc i onado . 
Y eso que los social istas no eran nada 
n i nada va l ían, pero sin cuya ayuda na-
da se podía l levar a la práct ica. 
Pero a pesar de nuestra ins ign i f i can -
cia, los radicales no tuv ie ron i n c o n v e -
níente en que de su cuenta corr iesen 
los gastos que or igínase la e lecc ión , a 
cambio de los vo tos social istas, n a t u -
ra lmente, po rque por muy lerdo que 
sea el lector no se le escapará que tal 
desprend im ien to no era por elevar a los 
social istas, s ino todo lo con t ra r io . Y no 
contentos con esto, nos regalan diez 
conceja les, los cuales t uv imos que sa-
car de las sociedades obreras po rque 
en la A g r u p a c i ó n , con más de c ien a f i -
l iados, no había bastatutes. ^ 
Se necesita descaro para afirmar tal cosa 
sabiendo, como sabe el alcalde, que todos 
los elegidos candidatos por las organiza-
ciones obreras pertenecían a la Agrupa-
ción. Sin embargo, no dice que el Partido 
Radical pasó las moradas para reunir diez 
hombres, que tuvo que comprometer a 
personas extrañas al Part ido, porque de lo 
contrario no hubiesen hecho otra cosa que 
el r idículo. Poique si la Agrupación acordó 
que las organizaciones obreras eligiesen 
candidatos de su seno, aunque afil iados a 
la entidad socialista, cumplía con su deber 
de dar al pueblo los representantes que 
ellos mismos quisiesen, norma democráti-
ca a la que el Partido Radical no puede 
llegar jamás porque jamás pasará de los 
treinta y tres. 
Llegaron, pues, las elecciones, tr iunfó la 
candidatura votada por la clase obrera, y 
ya tienen ustedes al Partido Radical hecho 
fraile a cuenta del sudor ajeno. 
(Continuará en el próximo número). 
CASA LOPERA 
Esta Casa ofrece al p ú b l i c o un gran 
su r t i do de 
SOMBREROS 
GORRAS 
Y ROPA HECHA 
de todas clases a prec ios muy e c o n ó -
micos. 
Antes de hacer sus compras , v is i te 
este Estab lec imiento SI Q U I E R E A H O -
RRAR D I N E R O . 
CASA LOPERA 
FRENTE AL CAFÉ CASTILLA 
La dictadura socialista 
No es que nosotros queramos, como al-
gunos han dicho, implantar de golpe y po-
rrazo, de la noche a, la mañana, una dic-
tadura socialista. Eso no lo hemos dicho en 
ninguna parte. Lo que nosotros decimos 
es que el Partido Socialista y la Unión Ge-
neral de Trabajadores de España tienen la 
obl igación, el deber aunque les cueste al-
go caro^de impedir una dictadura burgue-
sa, de oponerse al desarrollo fascista en la 
República. Y para ello, cada Agrupación y 
cada Sociedad obrera deben constituirse 
en una entidad antifascista y contraria a la 
dictadura burguesa. Y decimos más. No es 
que nosotros queramos implantar la dicta-
dura nuestra caprichosamente, sino que si 
hay quien tiene mal pensamiento de inten-
tar implantar en España una dictadura o el 
fascismo, entre la dictadura burguesa o el 
fascismo, nosotros preferimos la dictadura 
socialista. (Enorme ovación). Ya sabemos 
el pel igro que esto tiene. Ya sabemos 
nosotros que si ponen a nuestro Partido y 
a nuestras organizaciones en la situación 
de que, para impedir una dictadura bur-
guesa o el fascismo, hay que implantar |a 
dictadura proletaria, el trance es gravísimo 
para nosotros, muy grave para nuestras or-
ganizaciones y muy grave para España. 
Pero entre las dificultades y la gravedad 
que esto pueda originar y la gravedad 
y las dificultades que pueda causarnos 
la dictadura burguesa o e! fascismo, 
me parece que no hay opción; por mu-
chas que sean las dificultades, habrá que 
arrostrarlas. Y esto no lo inventamos noso-
tros; lo estamos viendo vivir a camaradas 
nuestros. Ahi tenéis a Alemania. 
(Del discurso de Largo Caballero). 
S I I M H I L O 
La emisora antequerana 
Llegué a la estación en plena emisión. 
Joaquín Ruiz Ortega acababa de hacer v i -
brar las ondas con un anuncio. Después, el 
inevitable disco: «Ahora oirán Vdes. a l a 
Niña de la Puebla, etc....> 
Conversamos aprovechando las pausas 
de la radiación: 
— Amigo Joaquín: te escuché hace unas 
noches lamentándote sobre la marcha eco-
nómica de Radio Antequera, cuyos balan-
ces mensuales cierras con un déficit alar-
mante. Esto, según decías, te obligará al 
cierre de la emisora, y como no es cosa 
que podamos oir sin algo de pena, no hay 
duda que LA RAZÓN cumple con el deber 
antequeranista de dar aire a este asunto, 
por si con ello contribuye a despertar el 
espíritu de los antequeranos amantes de 
cuanto significa progreso y dignif icación 
de la patria chica, porque sin patria chica 
grande la patria grande es chica. 
— Agradezco tu buena disposición y la 
acogida que LA R A Z Ó N dispensa a esta 
cuestión, incomprensible para muchos. 
Estoy a tus órdenes, pues. ¿Qué debo ha-
cer? : / 
— Pues, sencillamente, contestar a estas 
tres preguntas: ¿A qué achacas el poco fa-
vor que las personas pudientes prestan a 
Radio Antequera? 
— En justicia esto no se puede decir, ya 
que de los cincuenta y siete abonados á 
Radio Antequera más de la mitad son per-
sonas de buena posición económica. Aho-
ra bien, que de los cien propietarios de 
aparatos que se aprovechan de nuestras 
emisiones y nada pagan, más de una m i -
tad son personas a las que no representa-
ría ningún sacrificio contr ibuir con una 
modesta cuota. Y en cuanto a mi creencia 
sobre esta acti tud, es sencillamente que 
no pagan porque no son capaces de soltar 
dinero mas que cuando teman a un agen-
te ejecutivo. 
—¿Las iniciativas para que Radio Ante-
quera no se acabe? 
— Unicamente la intensificación de anun-
cios y el aumento de abonados. Ambas co-
sas trato de lograrlas, en cuanto a aqué-
llos, gestionándolos de los industriales y 
comerciantes, y respecto a los nuevos abo-
nados, ofreciendo una serie de ventajas 
que les compensen de las cuotas que sa-
tisfagan. Al efecto, y según oirías en nues-
tra emisión, a los abonados que satisfagan 
una cuota mensual no inferior a tres pese-
tas, se les repararán gratuitamente sus apa-
ratos, en caso de averia, no cargándoles 
mas que el valor, a precio de coste, de 
cualquier accesorio que hubiese necesidad 
de sustituir; y además recibirán gratuita-
mente la revista semanal «Radio Anteque-
ra» que vamos a editar, en la que se inser-
tarán nuestros programas de la semana, 
algo de deportes y cine, y artículos de d i -
vulgación radiofónica. Además tendrán 
derecho a que se le resuelvan cuantas du-
das o cuestiones ignoren relativas a la ra-
dio. 
—¿Contribuiría a mejorar la situación 
la emisión con mayor alcance? 
—No creo que ello contribuyese gran 
cosa a mejorar la situación, puesto que el 
fuerte de los ingresos, en todas las emiso-
ras que existen actualmente está en la loca-
lidad de su emplazamiento. Además no es 
posible pensar legalmente en aumentar la 
potencia, ya que no podemos salir de los 
límites autorizados; pero que tampoco lo 
creo necesario, ya que con la potencia que 
ahora radiamos hemos sido bien oídos a 
más de 250 ki lómetros de Antequera. 
— ¿Se logrará evitar el caso vergonzoso 
para Antequera de que desaparezca la 
emisora? 
— Es posible, mas no seguro. Fuerza es 
reconocerlo: en Antequera lo fundamental 
no interesa tanto' como lo accesorio. Tra-
tárase de cualquier vacuidad y al capitalis-
mo, primer obl igado a la incorporación 
de Antequera al progresivo impulso de la 
ciencia, le faltaría t iempo para manifestar-
se. El br i l lo del oropel . Nos encontramos 
ante una labor tenaz y posit iva, y sólo 
guardamos para ella la sonrisa de la indi-
ferencia. 
— El mundo es asi, amigo Joaquín. 
V. 
CAZA T ^ E S C A 
En el «Foletín Oficial» de la provincia, 
de fecha 30 de ju l io de 1933, número 182, 
aparece la siguiente circular: 
«CAZA.—A tenor de lo preceptuado en 
la orden del Minister io de Agricultura fe-
cha 23 de marzo pasado, inserta en la Ga-
ceta del 28 del mismo mes, y en tanto se 
modifica la vigente Ley de Caza de codor-
nices, tórtolas y palomas, comenzará el día 
1.° de agosto, según preceptúa la Ley del 
16 de mayo de 1902. 
En su consecuencia, desde dicha fecha 
queda abierto el período de caza de las 
expresadas especies en los predios en que 
las cosechas hayan sido cortadas, aunque 
los haces o gavillas se encuentren sobre 
el terreno. 
Por la presente circular se hace públ ico 
para general conocimiento y encargo a los 
señores alcaldes. Guardia civi l y demás 
dependientes de mi autoridad ejerzan la 
mayor vigilancia a fin de evitar cualquier 
extralimitación o infracción, cumpliendo 
con lo preceptuado en el articulo 44 y si-
guientes de la vigente y repetida Ley de 
Caza y el Reglamento para su ejecución. 
Málaga, 27 de ju l io 1 9 3 3 . - E I Goberna-
dor, RAMÓN FERNÁNDEZ MATO». 
Lo que trasladamos a nuestros conso-
cios para su conocimiento y efectos, y en 
la semana próxima fijaremos el día y hora 
de junta general que se está preparando y 
rogamos a todos los afil iados se den un 
paseíto por el domici l io donde tenemos la 
Secretaría para informarse de asunto que 
les interesa y al mismo t iempo retiren el 
carnet-reglamento el que no lo haya reco-
gido. 
Por la «Cinegética Antequerana».—LA 
DIRECTIVA. 
Realización por 
variación ie negocio 
1 precios muy baratos 
Percales, C r e s p o n e s 
seda, Camisas , Ca lce -
tines, Dri les para tra-
jes . Muselinas, Blusas 
y pantalón. C o l c h o -
nes, Mantones de Ma-
nila, Azules para me-
cánicos. Toal las, Me-
dias, C o l c h a s s e d a , 
Juegos de sábanas y 
demás artículos. 
Aníonio Navarro 
Plaza de 5. Sebastián 
Las víctimas de la quie-
bra de ia Pesquera 
-^^¥m^w^— 
Leemos en «El Mar», de Málaga: 
Los pobres obreros del mar, acreedores 
de la quiebra fraudulenta de la Pesquera 
Española cuyo calvario de cuatro años pa-
ra cobrar sus jornales conocen todos los 
malagueños, han dir ig ido telegramas al se-" 
ñor Presidente de la Audiencia Terr i tor ial 
de Granada y al señor Fiscal para que no-
tifiquen a este Juzgado de Málaga la sen-
tencia del Tr ibunal Supremo que salió cer-
tificada de dicho Alto Tr ibunal para la 
Audiencia de Granada, al fin indicado, el' 
día 6 de junio, hace la friolera de CIN-
CUENTA Y CINCO DÍAS. 
Los pobres obreros costean estos tele-
gramas por colecta entre todos y siguen 
recaudando con «muchísimo trabajito» 
otras pesetas para telegrafiar a todos los 
diputados que tanto se interesaron porque 
el Tr ibunal Supremo despachara con rapi-
dez el asunto que ahora «viaja» tan despa-
cio, 
¡¡Y luego decimos que las clases proleta-
rias son muy exigentes!! 
C l u b d e p o r t i v o C o n s t i t u c i ó n 
Por la presente se cita a todos los so-
cios de este Club para que comparezcan a 
la sesión que se ha de celebrar en su do-
mici l io social. Plaza de Abastos ,14 (café 
de la Parra), para tratar asuntos relaciona-
dos con la Directiva. 
El socio que falte no tendrá derecho al 
repartimiento de enseres de esta Sociedad, 
caso de d i so l ve rse . -LA DIRECTIVA. 
